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SABERES

EL CONCEPTO de letramento fue de-
sarrollado en un campo teóri-
co para el cual contribuyeron

diversas disciplinas de las ciencias hu-
manas: la sociología, la historia, la
antropología, la psicología, la lingüís-
tica y los estudios literarios. Recien-
temente, en el Brasil, viene a ser  tam-
bién apropiado para el campo
pedagógico, en el cual gana nuevas
connotaciones, pasando a ser referen-
cia, principalmente, para la reflexión
sobre prácticas de alfabetización y de
enseñanza de la lengua. Por su rique-

za e implicaciones teóricas y prácti-
cas, el término respectivo, letramento,
se ha dejado en portugués.

La hipótesis central que animó ese
campo teórico en la década de los 60
fue la idea de que la diseminación del
lenguaje escrito tenía un impacto cru-
cial en el desarrollo psicológico de los
individuos y en la modernización de
las sociedades. Ese tipo de optimis-
mo en relación al valor de la escritu-
ra impulsó diversas campañas de al-
fabetización de adultos en todo el
mundo y siempre estuvo presente en

los discursos en pro de la universali-
zación de la educación elemental.
Entretanto, no tardaron en surgir
cuestionamientos a esa posición. Ba-
sados en estudios más rigurosos, di-
versos autores pasaron a argumentar
que no es el dominio del lenguaje
escrito en sí lo que provoca la trans-
formación en las personas, pero sí los
usos que las personas hacen de esas
habilidades en diversos contextos.
David Olson (1977) sintetiza bastante
bien ese cambio de perspectiva veri-
ficada en los estudios sobre el letra-
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mento, expresando la postura de que
no importa tanto lo que el saber es-
cribir hace a las personas sino lo que
las personas hacen al saber escribir.

Pero, ¿qué implicaciones tiene ese
desarrollo teórico, en torno del con-
cepto de letramento, en las prácticas
pedagógicas? Antes de intentar res-
ponder directamente a esa pregunta,
vale la pena retomar de forma sinté-
tica las múltiples dimensiones que el
concepto abarca. Para eso, es útil ape-
garnos a la propuesta de análisis que
hace Magda Soares (1998), que dis-
tingue básicamente dos dimensiones
de la escritura: la individual y la so-
cial. La dimensión individual dice res-
pecto a la posición individual de ca-
pacidades relacionadas a la lectura y
a la escritura, que incluyen no sólo la
habilidad de la decodificación de pa-
labras sino un amplio conjunto de
habilidades de comprensión e inter-
pretación como, por ejemplo, esta-
blecer relaciones entre ideas, hacer
inferencias, reconocer el lenguaje fi-
gurado, combinar información tex-
tual con información extra-textual,
etc. Tales habilidades deben poder ser
aplicadas a una amplia gama de tex-
tos. La dimensión social de letramento
se refiere con respecto a las prácticas
sociales que envuelven la escritura y
la lectura en contextos determinados.
Lo que está en juego, en ese ámbito,
son los objetivos prácticos de quien
utiliza la lectura y la escritura, las in-
teracciones que se establecen entre
los participantes de la situación dis-
cursiva, las demandas de los contex-
tos sociales y las representaciones, así
como los valores asociados a la lec-
tura y escritura que determinado gru-
po cultural asume y disemina.

Las investigaciones en el área vie-
nen enfocando una u otra de esas di-
mensiones y todavía, dentro de una
de ellas, una infinidad de aspectos es-
pecíficos. Cuando se trata de estable-
cer parámetros para la práctica alfa-
betizadora, es fundamental buscar las
conexiones sistemáticas del desarro-
llo, pues el quehacer pedagógico con-
siste exactamente en la orientación
sistemática del desarrollo de indivi-
duos en el sentido de su inserción en
un contexto sociocultural específico.

En el caso de la educación escolar
propia de las sociedades letradas, ese
proyecto consiste prioritariamente en
dar la capacitación a los individuos
para transitar con algún nivel de au-
tonomía en ese contexto caracteriza-
do por el uso intenso y diversificado
del lenguaje escrito.

Este es, sin duda, el aspecto cru-
cial de las implicaciones pedagógicas
del concepto de letramento: invita a
reflexionar sobre el grado de auto-
nomía que las prácticas escolares han
podido promover por medio de la
alfabetización inicial y, posteriormen-
te, por medio de la enseñanza de las
disciplinas curriculares. De manera
tradicional, la educación escolar se
concentró en el desarrollo de un con-
junto delimitado de habilidades de
lectura y escritura: en la alfabetización
inicial, el centro de atención eran los
mecanismos de codificación y deco-
dificación de letras, sílabas y palabras.
El profesor de portugués seguía con
la ejercitación de la ortografía, flui-
dez de la lectura en voz alta y, final-
mente, en la compresión e interpre-
tación de textos principalmente
narrativos y literarios. Los profeso-
res de las demás disciplinas, a su vez,
a pesar de hacer uso intensivo de tex-
tos didácticos para enseñar y evaluar
los contenidos, no atendían los pro-
cesos de lectura propiamente dichos.

Ese tipo de práctica escolar no
produjo los resultados esperados en
un gran número de alumnos: ellos no
adquirían el hábito de la lectura, no
se volvían lectores y escritores autó-
nomos, no conseguían utilizar con
eficiencia la lectura como medio para
aprender los demás contenidos esco-
lares ni la escritura para demostrar los
aprendizajes logrados. Esa crisis de
la enseñanza de la lectura quedó más
patente a medida que llegaban a la
escuela alumnos de familias con bajo
grado de letramento, que no podían
contar con el ambiente familiar para
su socialización en la cultura de la len-
gua escrita.

Al evidenciar que no es el apren-
dizaje de la lengua escrita, en sí, el
que transforma a las personas,  sino
los usos que las personas hacen de
ese instrumento, los estudios sobre

la alfabetización abren nuevas pers-
pectivas para la reflexión crítica so-
bre el papel de la escuela y también
para el desarrollo de prácticas peda-
gógicas que respondan con mayor
eficiencia a las demandas sociales re-
lativas al letramento. Esos estudios in-
vitan a la escuela a reflexionar sobre
los géneros textuales que circulan en
el medio social, sobre los diversos
usos sociales de la lectura y la escri-
tura, y también sobre las habilidades
cognoscitivas, actitudes y valores en
ellos implicados. Invitan incluso a un
análisis de las interrelaciones entre los
orígenes de la escritura, entre el letra-
mento y otras esferas de la cultura.

La preocupación de que la escue-
la trabaje con una mayor diversidad
de géneros textuales se encuentra
plasmada en las orientaciones curri-
culares y en los criterios de evalua-
ción de los libros didácticos que se
implementaron recientemente en
nuestro país (MEC,1997). Esa orien-
tación es especialmente valiosa para
alumnos que vienen de ambientes
familiares poco letrados, que pueden
encontrar en la escuela una oportu-
nidad única de familiarizarse con
apoyos a la escritura como, por ejem-
plo, revistas, periódicos, sitios de
internet y libros diferentes a los di-
dácticos, con toda la diversidad de gé-
neros que en ellos figuran.

La diversidad de usos sociales de
la escritura, las habilidades cognosci-
tivas y de contenidos culturales a ellos
asociados, constituyen un campo
enorme de investigación y experi-
mentación a ser explorado por los
educadores. En un estudio sobre el
letramento realizado en la población de
Sao Paulo identificamos cuatro acti-
tudes principales relacionadas al uso
de la lectura y de la escritura en el
ámbito de la cotidianidad de las per-
sonas jóvenes y adultas: la expresión
de la subjetividad, la planeación y
control, la búsqueda de información
y el aprendizaje. El dominio de la
subjetividad se refiere a la escritura
de cartas, diarios, libros religiosos o
de autoayuda, actividades en las cua-
les lo que está en juego es expresar la
propia experiencia y evocar senti-
mientos o creencias. Se trata de usos
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que las mismas personas con bajo
grado de escolarización realizan en
alguna medida en su vida cotidiana.
La utilización del lenguaje escrito para
planear y controlar procedimientos
es dominio del universo del trabajo y
de las organizaciones sociales. Pue-
den ser tomados como ejemplos de
ese dominio desde el acto de hacer
una lista de compras, hasta estrate-
gias más complejas de control de pro-
cesos colectivos, tales como la conta-
bilidad de una empresa, el programa
de un curso, etc. Estos son usos de la
escritura que muchas personas hacen,
enfrentándose a textos de compleji-
dad variable, dependiendo del grado
de exigencia que las actividades ten-
gan, y de la mayor o menor necesi-
dad de planeación y posibilidad de
control de las actividades que tenga
el propio individuo. Finalmente, la
utilización del leguaje escrito para
informarse, tanto para orientar las ac-
ciones inmediatas como para actua-
lizarse y formar opinión sobre asun-
tos públicos, es práctica restringida a
personas con niveles más altos de

escolarización, así como el leer para
aprender y adquirir nuevos conoci-
mientos. Podemos observar que es-
tos usos del lenguaje escrito exigen
una actitud específica del lector de-
lante de un texto: una postura analí-
tica, una disponibilidad para exami-
narlo y retomarlo en la búsqueda de
información y relaciones especificas,
el interés por cotejar el objetivo en-
tre las ideas expresadas en el texto y
los conocimientos previos del lector.

Esta tipología me parece útil para
analizar hasta qué punto la escuela
ofrece las oportunidades para que las
personas se desarrollen en cada uno
de esos dominios. ¿Cuáles son las
oportunidades de expresión de la
subjetividad? Y, principalmente, ¿cuá-
les son las oportunidades dadas a los
estudiantes de planear y controlar
algo en los espacios escolares? Cier-
tamente, serán muy limitadas si el
aprendizaje de los contenidos es prac-
ticado, dominantemente, como una
actividad repetitiva, controlada por el
libro de texto o por el profesor. In-
cluso la lectura realizada para apren-

der o informarse no es suficiente-
mente tratada desde el punto de vis-
ta pedagógico, siendo, como lo son,
esas dos funciones de la lectura las
dominantes en el contexto escolar.
Los profesores de las diversas disci-
plinas casi siempre parten del princi-
pio de que, habiendo aprendido a
decodificar palabras y oralizar el tex-
to con cierta fluidez, el alumno está
listo para utilizar ese instrumento en
el aprendizaje de los contenidos de
las ciencias y para encontrar informa-
ciones en cualquier tipo de texto.
Ahora, el estudio mencionado ante-
riormente y otros que abordan la te-
mática (Kleiman,1989) muestran
cuántas disposiciones y habilidades
cognoscitivas específicas deben po-
ner en juego aquellos que normal-
mente se sirven de la escritura para
aprender o informarse, y, al mismo
tiempo, conservar el interés por
aprender e informarse después del
período de la escolarización. Es pre-
ciso que todos los profesores estén
conscientes de que la capacidad de
leer para buscar información y apren-
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der con autonomía es normalmente
el resultado de una inversión educa-
tiva prolongada que puede durar toda
la educación básica e incluso la edu-
cación superior, en donde se requie-
re un mayor grado de profundización
y especialización.

La metodología de proyectos es
una propuesta pedagógica que cier-
tamente abre a las prácticas escola-
res un amplio espectro de posibilida-
des de aproximación a los usos de la
escritura más relevantes socialmen-
te. Inmersos en una propuesta de esa
naturaleza, alumnos y profesores son
motivados a establecer un proyecto
de construcción de conocimientos o
intervención, a definir los productos
esperados y a realizar una planifica-
ción para llegar a ellos. Lectura e Inter-
disciplinariedad, de Angela Kleiman y
Silvia Morais (1999), ilustra el poten-
cial de esa metodología, focaliza es-
pecialmente la lectura de textos pe-
riodísticos como base de exploración
de las relaciones entre las disciplinas,
entre diferentes textos escolares y no
escolares que deben componer el uni-
verso de un lector autónomo y crea-
tivo, con mayores posibilidades de
utilizar sus aprendizajes más allá de
los muros de la escuela. Las autoras
destacan la presencia, en las revistas
y los periódicos, de diversos recur-
sos comunicativos y fuentes de infor-
mación que engandecen el universo
de relaciones posibles y dan lugar a
experiencias con muchos modos de
leer y escribir.

Un último aspecto que destacan
los estudios sobre el letramento y que
las prácticas pedagógicas pueden tra-
tar de modo más productivo es el de
la relación entre la oralidad y la escri-
tura. Muchos alumnos jóvenes y adul-
tos, al evaluar su paso por la enseñan-
za fundamental, destacan los logros
relativos a la capacidad de comunica-
ción oral entre los principales benefi-
cios que la escuela trae. Eso porque,
a pesar de la falta de una interven-
ción más sistemática en el desarrollo
de la oralidad, la escuela promueve
ocasiones de hablar en contextos
públicos o de trabajo colectivo, casi
siempre permeados por referencias
a textos escritos, que ciertamente

amplían los recursos expresivos de los
alumnos. Ese desarrollo de la orali-
dad, por otro lado, apoya el aprendi-
zaje de la lectura y de la escritura, for-
taleciendo el desarrollo del trabajo de
comprensión e interpretación para la
palabra escrita, principalmente a tra-
vés del comentario oral.

No circunscrito a los problemas
de alfabetización o de enseñanza de
lenguas, por tanto, el proceso de le-
tramento, o sea, de apropiación del len-
guaje escrito como herramienta de
pensamiento y comunicación, puede
ser tomado como el vector principal
del currículum de toda la educación
básica. La lectura, dirigida a la explo-
ración de las relaciones intertextua-
les, se presta como base común para
el tratamiento interdisciplinario de los
temas, para el desarrollo de proyec-
tos de enseñanza y aprendizaje que
favorecen la formación de los alum-
nos, no sólo como lectores y escrito-
res autónomos, sino también como
sujetos creativos y aptos para formu-
lar y realizar sus proyectos de vida.

Traducción: Gloria Inés Mata
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